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Sleeping Beauty

Estarás tú dormida y oirás pasos
y creerás oír solo rumores
de oníricas criaturas, ruiseñores
de la noche rumiando sus ocasos.

Sentirás labios por los vivos rasos
de tus mejillas, sordos estertores
de risa y el latir de tres amores,
pero del sueño apurarás los vasos.

Un hilo de jazmín por tu nariz
se colará, y escucharás los trinos
que el duermevela menos esperaba.

Despertarás y sonreirás feliz
al comprobar que no era de estorninos
el carnaval que te felicitaba.
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Efemérides

Hoy me mandan decirte que te quiero,
hoy me mandan cumplir lo estipulado,
que demuestre en el día señalado
un sentir que es sentir del año entero.

Me mandan que te obsequie un gran florero,
una joya, un perfume…, lo apropiado;
yo prefiero escribir algo rimado
y así decir “te quiero” como quiero.

Pero ni seis líneas tengo ahora
para decírtelo. Me pongo a ello:
te quiero desde nuestra primera hora,

te quiero para siempre en un destello,
te quiero porque lo bello enamora
y todo lo que yo veo en ti es bello.
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Lo bello

No concreté lo bello que decía;
de tu pupila es el fluvial encanto,
de tus labios, el beso de amaranto,
de tu pelo, la fúlgida osadía.

No nombré la perfecta sintonía
de las dos lunas que embriagado canto,
ni el terciopelo donde el blanco llanto
de Eros siembra semillas de alegría.

Omití los estéticos marfiles
que movilizan toda tu belleza,
y su remate en dos alas sutiles

que por la noche asoman su pereza,
aunque iluminen, como dos candiles,
la pasión que las besa y que las reza.

9 de diciembre de 2006
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Sin ti

Me duele el tiempo cuando no te tuve,
pobre infancia que triste se perdía
mientras la flor de mi vida crecía
en remotos jardines que no anduve.

Como fiebre el dolor a veces sube
por el limbo infeliz en que vivía.
No me basta pensar que llegó el día
en que un milagro desterró mi nube.

De aquellos años reconozco la huella:
risa con sombra, dicha con herida,
brillo fugaz porque solo destella.

No te extrañe hoy mi devoción partida.
Te miro a ti y miro a la niña aquella;
te beso y beso a la Rosa perdida.

9 de diciembre de 2006
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